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121 - REFORMA DEL ESTADO 
 

El camino de la revolución nacionalsocialista, desde la fundación del Partido Nacionalsocialista 

hasta la realización del Nuevo Orden, pasa por varias etapas, la más importante de las cuales es la 

creación del Estado Nacionalsocialista Popular. La revolución tiene lugar con el consentimiento y 
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la aprobación de la masa del pueblo, por lo que puede llevarse a cabo en las democracias de tipo 

occidental, en la medida en que éstas permiten la celebración de elecciones realmente libres, de 

acuerdo con el ordenamiento jurídico vigente, es decir, legalmente. 

Como territorio semicolonial autónomo bajo las leyes de prohibición nazis, la RFA, a pesar de 

celebrar elecciones, es sólo una parte muy limitada. No obstante, el Frente Nuevo aspira a una 

revolución legal en la RFA estableciendo el objetivo de la reforma del Estado como etapa 

intermedia de su lucha. Esto se desprende del punto 25 del programa del Partido Nacionalsocialista 

Alemán de los Trabajadores, que aboga por la creación de un poder central fuerte en el Estado, pero 

sin cambiar directamente la base constitucional. En consecuencia, el Frente Nuevo exige 

legalmente una reforma del Estado en el marco del sistema jurídico de la RFA. Esto comprende: 

 

 Elección directa del jefe de Estado; 

 Introducción del referéndum y el plebiscito; 

 Cambio de la ley electoral que asegura la mayoría parlamentaria absoluta para el partido 

más fuerte, pero que al mismo tiempo concede a los partidos pequeños una cuota de escaños 

parlamentarios correspondiente a su número de votos (supresión de la barrera del 5%); 

 Levantamiento de todas las prohibiciones de los partidos y participación electoral de todos 

los partidos, incluido el NSDAP. 

 

Tal reforma del Estado facilita al NSDAP la conquista de la masa del pueblo para la revolución 

nacionalsocialista, la creación de las condiciones legales para la introducción de una constitución 

nacionalsocialista y, por tanto, el establecimiento de un Estado popular nacionalsocialista. 

 

 

122 - PROUD 
 

Como visión del mundo del humanismo biológico, el nacionalsocialismo se basa en la realidad de 

la vida determinada por las leyes naturales, ya que se aplican por igual a todas las formas de vida. 

Por lo tanto, la especie humana también está sujeta a las leyes de la vida, como la herencia, la 

diferenciación y la selección en la lucha por la existencia (véase también la élite). Sin embargo, 

como única forma de vida, el hombre puede -aunque sea al precio de la decadencia y de la eventual 

muerte de la especie- vivir en contra de la especie y de la naturaleza gracias a su libre albedrío y 

despreciar las leyes de la vida. 

El nacionalsocialismo, sin embargo, quiere despertar en los arios (véase ario) la voluntad de 

permitir y promover la conservación y el desarrollo de la especie de su raza viviendo de acuerdo 

con las leyes de la naturaleza. El Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista 

Alemán de los Trabajadores) es el portador de la voluntad en este empeño. La expresión política de 

esta actitud ante la vida y el vivir es la política de protección de la vida con sus piedras angulares de 

protección del medio ambiente e higiene racial. Sin embargo, esa voluntad sólo puede surgir y 

perdurar si va precedida del orgullo por la propia especie, por el propio pueblo. 

Por lo tanto, el nacionalsocialismo reivindica y promueve el orgullo racial, rechaza la ideología de 

la igualdad de todos los seres humanos como un dogmatismo hostil a la vida, profesa la diversidad 

de la vida y permite así la voluntad de preservar y desarrollar la especie. El odio racial le es tan 

ajeno como la idea de razas y pueblos superiores o inferiores (véase también Untermensch). Todas 

las razas y pueblos son buenos o malos a su manera, dotados o sin talento, e incluyen a personas 

que, en relación con su especie, son superiores o inferiores. Pero cada especie es diferente y, por 

tanto, incomparable. Cada raza y cada pueblo deben vivir, desarrollarse y estar orgullosos de su 
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propia especie. Esto es lo que el nacionalsocialismo enseña a todos los pueblos de la raza aria. Esto 

es lo que el NSDAP lucha por el pueblo alemán. 

El orgullo forma parte, pues, de la ética nacionalsocialista del idealismo de los valores, 

especialmente en relación con el tipo de soldado político militante, cuya forma organizativa son las 

Sturm-Abteilungen del partido. Por eso, la exigencia "¡sé orgulloso!" pertenece a los 10 

mandamientos del soldado político. 

El orgullo es, en primer lugar, para la propia raza, el propio pueblo, pero luego también para todas 

las demás comunidades naturales y culturales, siempre y cuando sirvan para la conservación y el 

desarrollo de la especie. El orgullo del hombre SA se encarna, pues, en la conciencia: 

 

SA es y sigue siendo el destino de Alemania. 

 

  

123 - ESTRATEGIA 
 

La tarea de la estrategia consiste en mostrar a un movimiento político el camino para alcanzar un 

objetivo a largo plazo, es decir, proporcionar una guía para obtener el poder y, en última instancia, 

hacerse con él. 

En el nacionalsocialismo, la concepción estratégica es una de las condiciones básicas de la lucha 

política establecida y determinada por la línea del partido nacionalsocialista. En Alemania, esta 

línea de partido es sustituida, mientras dure la prohibición del Partido Nacionalsocialista Obrero 

Alemán, por la línea general del Nuevo Frente. 

La estrategia del movimiento nacionalsocialista de la nueva generación (véase el 

nacionalsocialismo de la nueva generación) destaca como objetivo primero la refundación del 

NSDAP y luego su renovada toma de poder, y se basa en un proceso de inversión psicológica de 

masas desencadenado por la confesión abierta del nacionalsocialismo. 

El nacionalsocialismo, sus líderes y sus símbolos siguen siendo omnipresentes en Alemania. Dado 

que los vencedores de la última guerra mundial y sus sirvientes alemanes siguen teniendo el control 

absoluto de todos los instrumentos propagandísticos de control de la sociedad de masas 

estandarizada dominante, todo esto es, en efecto, juzgado de forma abrumadoramente negativa y 

condenado, insultado y combatido de nuevo cada día con enorme esfuerzo (véase la propaganda de 

atrocidades). Pero es precisamente en el rechazo consecuente del nacionalsocialismo, por parte de 

todas las fuerzas y poderes políticos y sociales del orden social actual, donde radica la gran 

oportunidad de ser tomados en serio como única alternativa, de encontrar simpatías de masas y de 

ganar influencia y poder en caso de una verdadera crisis sistémica, que se hace más evidente de año 

en año. 

Como el mundo minúsculo gobernante se considera ante todo "antinazi" y lo repite y subraya 

constantemente hasta el cansancio, la confesión abierta del nacionalsocialismo se convierte, por así 

decirlo, en algo automáticamente atractivo hasta el punto de que el sistema pierde credibilidad y 

prestigio. Una vez que las masas busquen una alternativa real, no esperarán a las fuerzas que se han 

comprometido adaptándose al sistema, sino al movimiento que en la autoimagen del sistema, como 

en su propia autoimagen, es en todos los aspectos la contraimagen más extrema al orden de vida 

burgués actual: ¡el Partido Nacional Socialista de los Trabajadores (véase Bürgertumund 

Arbeitertum)! 

La exigencia del levantamiento de la prohibición nazi y el trabajo político para el restablecimiento 

del NSDAP es, por tanto, el planteamiento decisivo y estratégico para la nueva toma de poder del 

partido nacionalsocialista en Alemania y, por tanto, para el trabajo del Nuevo Frente. Para poner en 

práctica esta estrategia, los cuadros nacionalsocialistas se sirven de diversas organizaciones de 
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fachada. 

La resistencia extraordinariamente feroz del sistema contra esta confesión abierta del 

nacionalsocialismo exige de los militantes nacionalsocialistas una gran disposición a hacer 

sacrificios, incluso hasta la cárcel. Sin embargo, esto no demuestra que la estrategia del Nuevo 

Frente sea errónea, sino, por el contrario, que el sistema ha reconocido claramente el peligro al que 

se enfrenta. 

 

  

124 - SECCIÓN DELANTERA 
 

El Sturm-Abteilung es la encarnación organizativa de la soldadesca política dentro del Partido 

Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores. A esta soldadesca política debe el 

nacionalsocialismo de la nueva generación su nacimiento, su éxito y su esperanza de victoria. Esto 

es especialmente cierto en el caso del Nuevo Frente, que se vio conscientemente como el núcleo de 

una nueva SA. Por ello, también se compromete con la tradición y el espíritu de las Sturm-

Abteilung como modelo para sus cuadros. 

El Nuevo Frente define la tradición de las SA de la siguiente manera: 

 

 Las SA son una alianza revolucionaria de militares (véase Männerbund); 

 Las SA son el núcleo de un ejército popular revolucionario y políticamente consolidado 

(véase Defensa del Pueblo); 

 Las SA son y siguen siendo conscientemente y por clara convicción la Sturm-Abteilung -es 

decir, una subdivisión- del NSDAP y se subordinan incondicionalmente a su dirección 

política; 

 Las SA rechazan el derrocamiento armado cuando la revolución legal es posible (ver 

Hombre Lobo); 

 La SA es una comunidad de opinión indestructible; 

 La SA trabaja a través del ejemplo vivido del espíritu de la SA; 

 Las SA combaten sin piedad a la reacción como el peor enemigo de la revolución del 

nacionalsocialismo que impulsan; 

 La SA combate todo dogmatismo como fenómeno degenerativo del pensamiento, el 

sentimiento y la acción humanos; 

 Las SA señalan con orgullo que no son una "organización criminal" ni siquiera según los 

estándares distorsionados de la justicia de venganza de los vencedores de Núremberg de 

1945/56 JdF. Por lo tanto, la prohibición de un nacionalsocialismo que se ve a sí mismo en 

la tradición de las SA no está ni siquiera justificada según los principios de las potencias 

vencedoras, que, como es bien sabido, se consideran la directriz más alta en la RFA. 

 

Junto con esta tradición, el espíritu de las SA caracteriza al soldado político del nacionalsocialismo. 

Este espíritu encuentra su expresión en los 10 mandamientos del soldado político: 

 

¡1. fe! La fe es la base de nuestra vida. 

2.  ¡obedece! La obediencia es la gran virtud de nuestra revolución (ver disciplina). 

3.  ¡lucha! La lucha es el propósito del soldado político en la vida. 

 Sé fiel. Nuestro honor se llama fidelidad. 

5.  ¡ser camarada! La camaradería es el requisito previo para la comunidad. 

 Trabaja en ti mismo. Un nacionalsocialista nunca deja de aprender (véase también 
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Personalidad). 

7.  ¡Sea discreto! Una acción vale más que cien grandes dichos. 

8.  ¡sé valiente! La valentía es la voluntad de superarse a sí mismo. 

9.  ¡Enorgullécete! SA es y sigue siendo el destino de Alemania (ver Orgullo). 

10. ¡no tengas piedad! Duro en la lucha y duro en la victoria, así es como completamos la 

revolución nacional socialista. 

 

El Estado popular nacionalsocialista después de la victoria de la revolución será un Estado de las 

SA. No porque las SA quieran dominar el Estado -esa es la tarea del partido-, sino porque 

conquistarán y formarán a todos los hombres militantes de un pueblo, porque estos militantes 

ocuparán el lugar que les corresponde en el Estado y porque las SA se encargarán de la protección 

del Estado popular nacionalsocialista en el interior y en el exterior y movilizarán y organizarán para 

ello a todos los hombres aptos para el servicio militar. 

La tarea de las SA en el Volksstaat nacionalsocialista es la movilización total del pueblo, con el 

objetivo de preservar y desarrollar la especie. Tras la transición al Nuevo Orden, surgen de las filas 

de las SA aquellas confederaciones masculinas militantes y congregaciones religiosas que aseguran 

la estabilidad de un orden tradicional a largo plazo (véase tambiénOrden). 

 

 

125 - TÁCTICAS 

 

Mientras que la estrategia proporciona la guía de acción para ganar y compartir el poder, y analiza y 

explota las perspectivas a largo plazo, la táctica es la tarea que permite a un movimiento político 

aumentar su influencia y seguimiento a corto plazo. 

La línea general de la comunidad del Nuevo Frente incluye, por tanto, no sólo un concepto 

estratégico, sino también consideraciones tácticas, por lo que la táctica queda siempre subordinada 

a la estrategia:  

La táctica sin estrategia conduce a un accionismo ciego. La estrategia sin táctica conduce al 

sectarismo. Sólo juntos señalan el camino hacia el poder. Para llevar a cabo su táctica, el Frente 

Nuevo se sirve de diversas organizaciones de masas. 

La táctica del Frente Nuevo se basa en la constatación de que, en las sociedades de masas liberal-

capitalistas con condiciones razonablemente estables, la masa de la población no tiene ningún 

interés en las visiones del mundo, los ideales y las ideas políticas (véase liberal-capitalismo y 

relativismo de valores). Se interesan casi exclusivamente por sus condiciones de vida inmediatas y 

personales. Sólo los agravios, las desventajas y las injusticias conducen aquí a la indignación, en 

casos extremos a la rebelión, y ofrecen así a un movimiento revolucionario puntos de partida para 

aumentar su base de masas entre el pueblo. 

Por ello, el Frente Nuevo despliega sus cuadros de tal manera que allí donde hay descontento y 

crítica, hay también nacionalsocialistas que buscan hacer avanzar el descontento hacia la rebelión y 

la rebelión hacia la revolución. En ningún lugar la lucha y el trabajo político deben ser tan flexibles 

y adaptables como en el campo de la táctica, ¡aquí no hay principios sino sólo oportunidades! Por el 

momento, el Frente Nuevo tiene cuatro enfoques principales en sus tácticas: 

 

1. La lucha contra la infiltración extranjera; 

2. Luchar  contra la degradación del medio ambiente; 

3. Revolución cultural contra el americanismo; 

4. Lucha por una Alemania unida y neutral (ver Alemania) para lograr la verdadera paz. 
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Cada uno de estos temas es capaz de movilizar a las masas descontentas. Mientras que la protección 

de la vida y el neutralismo para el establecimiento de un orden de paz justo se consideran hoy 

predominantemente cuestiones de "izquierda", la crítica a la avalancha de extranjeros y a la 

decadencia, que actualmente se expresa predominantemente como americanismo, se considera de 

"derecha". En cambio, como movimiento völkische, el nacionalsocialismo no es ni de "derechas" ni 

de "izquierdas", sino que tiene elementos de ambos y encarna la voluntad de vivir de un pueblo (ver 

voluntad). Por ello, puede combinar todas estas cuestiones en un único movimiento político 

revolucionario que acabe por romper el sistema y, de este modo, combinar las condiciones tácticas 

previas con la necesidad estratégica y realizar así la revolución. 

Los puntos de partida de la táctica revolucionaria antes mencionados serán probablemente los más 

importantes, ya que el sistema gobernante se mostrará incapaz de resolver ni siquiera uno de estos 

problemas, mientras que, por el contrario, la necesidad de dicha solución es cada vez más urgente. 

Esto es especialmente cierto en el caso de la extranjerización excesiva y la degradación del medio 

ambiente. Pero, además, el Nuevo Frente se esfuerza por influir en todas las corrientes 

potencialmente o realmente críticas para el sistema y por aprovechar todas las crisis del sistema y 

los problemas emergentes con la ayuda de su política de alianzas. El pueblo debe ser siempre 

consciente de ello: 

 

EL SISTEMA NO TIENE FALLOS - ¡ES EL FALLO! 
 

  

126 - VALENTÍA 
 

La valentía es la voluntad de superarse a sí mismo. Sólo una comunidad que desarrolla esta 

voluntad y la demuestra en la lucha es capaz de superar el individualismo y, por tanto, el mundo 

minúsculo burgués (ver burguesía). Sólo cuando el ario no reconozca su pequeña vida, sino valores 

e ideas superiores como sentido y meta (véase idealismo de valores) y supere así su egoísmo 

individualista, podrá realizar un Nuevo Orden acorde con la especie y la naturaleza. Esta lucha por 

la futura alta cultura aria del Cuarto Reich requiere valentía, así como fe, disciplina, lealtad y los 

demás valores y exigencias de la ética nacionalsocialista. 

Para el Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores) y 

especialmente para su Sturm-Abteilung como comunidad de soldados políticos, la valentía 

pertenece, por tanto, al núcleo del nacionalsocialismo como actitud ante la vida que conduce del 

ego al nosotros, del individualismo burgués a la comunidad del pueblo formada por los 

trabajadores. 

En las SA, la exigencia "¡Sé valiente!" es, en consecuencia, uno de los 10 mandamientos del 

soldado político y, por tanto, uno de los requisitos de una vida combativa para la revolución. Esta 

valentía se perfecciona en la disposición a sacrificar todas las comodidades y conveniencias de la 

vida burguesa -sí, incluso la vida misma si es necesario- y a asumir el sufrimiento, las privaciones, 

la persecución y el encarcelamiento al servicio de la idea y el partido nacionalsocialistas, que dan a 

la vida un sentido y un valor superiores. En los soldados políticos del partido, por lo tanto, vuelve el 

ideal de la caballería militante como la forma más noble de autoconquista. Se ven a sí mismos 

como caballeros de la revolución nacionalsocialista (véase también Órdenes). 
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Diversión bajo la esvástica 
 

Una colección de anécdotas recopiladas por Gerhard Lauck 
 

 

44. 
 

   La oficina de mi casa es muy, muy nacionalsocialista. Más de un camarada visitante lo ha 

llamado incluso "santuario". De todos modos, cuando un amigo llamó y preguntó si podía traer a 

alguien, no le di mucha importancia. Sin embargo, me sorprendió un poco cuando pidió permiso 

para enseñar mi despacho al recién llegado, que no tardó en echar un vistazo. 

   El recién llegado hizo unas cuantas preguntas educadas y hablamos de política. Cuando llegó 

el momento de marcharse, le miré directamente a los ojos y, con una expresión tranquila pero 

totalmente seria en mi rostro, le dije 

   "Te das cuenta, por supuesto, que ahora que has visto mi oficina... ¡tenemos que matarte!" 

   Se puso pálido. Pero me apiadé del pobre hombre y le dejé escapar con vida. Tal vez algún día 

cuente a sus nietos cómo estuvo a punto de encontrar su destino a manos de los nazis. 

 

 

45. 
 

   Mi camarada francés era un tipo interesante. Había servido con las Waffen-SS francesas en la 

Batalla de Berlín, luchó contra los terroristas moros en Argelia en el ejército francés, participó 

en la revuelta de oficiales contra DeGaulle y ahora vivía exiliado en Múnich. 

   Cuando llamé a su puerta, me abrió, me saludó, me abrazó y me besó en ambas mejillas. Son-

reí y le dije: "Menos mal que sé que eres francés, ¡si no te abofetearía por eso!". 

   Esa misma noche llegó un camarada suizo y los tres fuimos a un bar propiedad de un fascista 

italiano. Sólo había otro cliente, un joven alemán, en el local. Por supuesto, hablamos de políti-

ca. Casi sentí pena por el único cliente que no era nacionalsocialista; probablemente pensó que 

se había topado con una malvada conspiración nazi. Al oírnos, entró amablemente en nuestra 

conversación. 

   Aunque le habían lavado el cerebro como a la mayoría de la gente, parecía un tipo bastante 

decente. El suizo y yo razonamos con él y, por lo menos, conseguimos que nos aceptara como 

hombres razonables, que podían defender lógicamente nuestras creencias, en contraposición a 

los maníacos sanguinarios y homicidas que se presentaban en la televisión.  

   Al menos, casi lo conseguimos. Porque cada vez que lo teníamos medio convencido, nuestro 

camarada francés, ya un poco borracho, golpeaba con su puño la barra y gritaba: "¡Hay que 

matarlos! ¡A todos ellos! Hay que matar a todos los judíos". 

   Naturalmente, esto sorprendió al pobre hombre. Así que el suizo y yo tuvimos que empezar de 

nuevo. Pero nuestro camarada francés se limitó a repetir su actuación. 

   Al día siguiente nos vengamos. Le dijimos en broma a nuestro camarada francés que, aunque 

Francia estaba bien, algún día tendríamos que nivelar París, pavimentarla con hormigón y con-

vertirla en un aparcamiento en las afueras del Gran Berlín.  
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